
los lil>ros 
-c on una decena de libros sobre el 

continente africano, el periodista 
Gerardo González Calvo, que 

durante toda su vida activa fue redactor 
jefe de la revista Mundo Negro, publica 
un nuevo libro, titulado La tierra, último 
asalto a África (Ed. Mundo Negro). Con 
una redacción muy pulcra y una clara 
exposición de los datos y de los juicios 
valorativos, el autor se adentra una vez 
más en los problemas que acosan a aquel 
continente; y lo hace con coherencia y 
dando su opinión según las propias con­
vicciones enraizadas en el humanismo 
cristiano. Los daños sufridos por las gentes 
del continente negro necesitan ser resar­
cidos: desde la trata de esclavos acaecida 
en el cruce de los siglos XIX y xx y los su­
cesivos genocidios a los que se han ido 
sucediendo innumerables infamias, hasta 
la explotación y usurpación de los recursos 
de minerales e hidrocarburos por empresas 
multinacionales con la connivencia de al­
gunos gobernantes que aprovecharon para 
amasar grandes fortunas. El expolio y la 
pobreza de los países africanos son también 
consecuencia de la inestabilidad política 
y la ausencia de gobernantes intachables, 
donde un dirigente como Nelson Mandela, 
intachable y honesto luchador contra el 
apartheid y las injusticias y en pro de la 
libertad, es una excepción. También dedica 
Gerardo González Calvo algunas refle­
xiones al problema de la emigración afri­
cana, de la que dice que seguirá aumen­
tando si no se resuelven las causas que la 
provocan: las guerras y el empobrecimiento. 
Los que arriesgan sus vidas en travesías 
por tierra y por mar lo seguirán haciendo, 
debido al instinto de supervivencia, porque 
no tienen nada que perder y carecen de 
todo. 

De la mujer que colaboró con Kiko 
Argüello en la puesta en marcha y el 
mantenimiento de las Comunidades Neo­
catecumenales en el mundo entero, Car­
men Hemández, aparecen ahora sus Dia-

ríos 1979-1981 (Ed. BAC). Estos diarios 
son escritos íntimos, que muchas veces 
nos dicen aspectos de la mujer que los 
redactó y que nunca pudieron ser imagi­
nados. Como ha ocurrido en otros casos, 
la vida de la protagonista no estuvo exenta 
de dudas, de sufrimientos, de oscurida­
des ... Aunque escritos en estilo casi tele­
gráfico, los diarios dan idea de una per­
sonalidad en manos de Dios, al que ama 
con intensidad y en quien confía absolu­
tamente pidiéndole ayuda para llevar la 
cruz que ha puesto sobre sus hombros. 
Coiniciadora de uno de los movimientos 
más dinámicos de la Iglesia del posconcilio, 
Carmen Hernández lleva el pesado fardo 
del estilo itinerante, levantando constan­
temente la casa, sin sitio fijo, sin descanso, 
lo que le produce un sufrimiento interior, 
pero lo vive en comunión con Jesús cru­
cificado y glorioso. Los diarios van pro­
logados por el cardenal Ricardo Blázquez, 
que siguió las catequesis neocatecumenales 
en sus tiempos de estudiante en Roma. 

Con el título Nuevo cántico de las cria­
turas (Ed. El Santo) el capuchino Fermín 
de Mieza ha trenzado un poemario de 
tono épico para homenajear la tarea mi-
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sionera de sus hermanos de congregación 
religiosa entre las tribus indígenas de Ve­
nezuela desde hace 125 años. Se trata de 
un poema con fondo en los mitos, cuentos 
y leyendas de la literatura oral de la lengua 
«pemón», lo que le da el tono épico men­
cionado, y con un verso libre muy cuidado 
de ritmo con el que quiere emular el Cán­
tico de San Francisco con la rima aguda 
en «-O» asonante, y que habría mejorado 
aún más con una disposición en forma 
de largos versículos para no dejar versos 
blancos ausentes de rima. El léxico de las 
tribus salpicado en los versos y las fotos 
que los ilustran dejan memoria agradecida 
de la misión entregada por los frailes ca­
puchinos en las tribus americanas. «Allí 
donde Dios habla con voz de muchas 
aguas / y es vida, fuerza, belleza ... y crea­
dora voz. / Y el rumor de las aguas abis­
males / por la inmensa sabana es presencia 
y canción./ ¡Loado seas mi Señor!». 

De Matthieu Dauchez ya conocíamos 
Mendigos de amor (En la escuela de los 
niños de Manila), donde nos acercaba la 
realidad de los niños de la calle. Ahora 
llega otro libro suyo prácticamente idéntico, 
pues no en vano lleva el mismo subtítulo. 
Se trata de El prodigioso misterio de la 
alegría (Ed. Encuentro), en el que el sa­
cerdote francés muestra su servicio en la 
fundación Tulay Ng Kabataan dedicada a 
ayudar a los niños desfavorecidos de 
Manila (Filipinas). Los niños abandonados 
de la calle, los discapacitados, los que 
viven en suburbios o en los vertederos 
son capaces de transmitir alegría cuando 
experimentan la cercanía, la amistad, el 
amor, el perdón. La alegría surge de la se­
guridad afectiva y material, de ahí que 
los heridos por la vida puedan estar alegres 
y trasmitir alegría aunque las heridas 
sigan en carne viva; viven la hermandad, 
se saben familia, se sienten queridos y, 
por eso, abren el corazón a los demás. Su 
alegría es natural y desinteresada a pesar 
de la necesidad y el hambre y la viven in­
tensamente. Con el perdón consiguen 
frutos de paz y de alegría y se unen más a 
Cristo. • 

Miguel de Santiago 
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Colaboración 

Una teología en el 
corazón de la universidad Francisco Varo 

Facultad de Teología de In 
Unil'ersidad de .\'avnrra 50 años de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra 

El 6 de octubre la Facultad de Teolo­
gía de la Universidad de Navarra fes­
tejó su cincuentenario, cinco déca­

das de madurez al servicio de la Iglesia en 
diálogo con la ciencia y la cultura. En 1967 
comenzó su actividad como Instituto de 
Teología de la Universidad de Navarra y 
dos años después, fue erigido en Facultad. 

El Instituto de Teología nació en unos 
momentos creativos, convulsos y esperan­
zados como los que siguieron a la clausura 
del Concilio Vaticano II. Se había publica­
do unos meses antes del comienzo de cur­
so la encíclica Populorum progressio, y el 
inicio de sus actividades académicas, el 16 
de octubre de aquel año, coincidió en el 
tiempo con la celebración de la primera 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos (29 de septiembre-29 de octu­
bre). Una semana antes, el 8 de octubre, 
san Josemaría predicó en Pamplona una 
homilia que después se publicaría con el tí-

tulo emblemático de «Amar al mundo apa­
sionadamente». El entorno al aire libre de 
aquella eucaristía ofrecía un paisaje evoca­
dor acerca del ámbito en el que desarrollar 
el quehacer teológico: «Nos encontramos 
-observaba- en un templo singular; po­
dría decirse que la nave es el campus univer­
sitario; el retablo, la Biblioteca de la Univer­
sidad; allá, la maquinaria que levanta nue­
vos edificios; y arriba, el cielo de Navarra ... 
¿No os confirma esta enumeración, de una 
forma plástica e inolvidable, que es la vida 
ordinaria el verdadero lugar de nuestra exis­
tencia cristiana? Hijos míos, allí donde están 
vuestros hermanos los hombres, allí donde 
están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, 
vuestros amores, allí está el sitio de vuestro 
encuentro cotidiano con Cristo». 

Teología tuvo el privilegio de nacer co­
mo una Facultad más en una Universidad 
que, con los años, se ha consolidado como 
un centro educativo de referencia interna­
cional en investigación médica, comunica­
ción, economía o ingeniería. En el corazón 
de la Universidad, la Facultad de Teología 
constituye un centro de estudio y de diálo­
go interdisciplinar con las facultades civi­
les, abierto a todos los ámbitos del pensa­
miento humanístico y científico. 

En la sociedad contemporánea no faltan 
cuestiones que interpelan a la humanidad y 
que reclaman una reflexión conjunta desde 
diversas perspectivas complementarias. 
Pensemos, por ejemplo, en la preservación 
de los recursos naturales y el cuidado del 
planeta Tierra, donde la fe bíblica en escu­
cha y diálogo con las ciencias naturales 
puede sugerir aportaciones creativas, como 
lo demuestra la reciente encíclica Laudato 
si' del Papa Francisco. O bien, un análisis 
en profundidad de las realidades que gene­
ran situaciones de pobreza y la búsqueda 
de un desarrollo sostenible reclaman que 
expertos en sociología, derecho internacio-

na! y economía trabajen codo con codo 
con quienes puedan aportar perspectivas 
éticas hasta encontrar propuestas creativas 
que ayuden a resolver los problemas. 

Lo mismo sucede con la importancia de 
elaborar una información objetiva y veraz, 
que sea respetuosa con las personas; o de 
diseñar viviendas y barriadas dignas y fun­
cionales, donde las familias tengan un en­
torno adecuado para que padres e hijos 
puedan desarrollar todas las facetas, natu­
rales y espirituales, de su personalidad. 

En este marco profesional y social, la 
Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra se sabe llamada a realizar su tarea 
formativa e investigadora, afrontando los 
retos sociales y culturales que se plantean, 
y buscando respuestas de altura. 

Ciencia y fe, estudio y solidaridad, nivel 
académico y cercanía con los que sufren y 
los necesitados constituyen el entramado, 
donde se desenvuelve su actividad diaria. • 
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